
CRISTO ESTÁ PRESENTE EN SU IGLESIA  

Cristo está siempre presente en su Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. Está 
presente en el sacrificio de la Misa, tanto en la persona del ministro, ofreciéndose ahora 
por ministerio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz, como sobre 
todo bajo las especies eucarísticas. Está presente con su fuerza en los sacramentos, de 
modo que cuando alguien bautiza es Cristo quien bautiza. Está presente en su palabra, 
pues cuando se lee en la Iglesia la sagrada Escritura es él quien habla. Está presente, por 
último, cuando la Iglesia suplica y canta salmos, pues él mismo prometió: Donde dos o 
tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. (De la Constitución 
Sacrosánctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, del Concilio Vaticano II). ( (Cf. CIC 
1113 y CIC 1209).  
CIC 1114. “Adheridos a la doctrina de las Santas Escrituras, a las tradiciones apostólicas 

y al sentimiento unánime de los Padres”, profesamos que “los sacramentos de la nueva 
Ley fueron todos instituidos por nuestro Señor Jesucristo” (DS 1600-1601).  

CIC 1115. Las palabras y las acciones de Jesús durante su vida oculta y su ministerio 
público eran ya salvíficas. Anticipaban la fuerza de su misterio pascual. Anunciaban y 
preparaban aquello que él daría a la Iglesia cuando todo tuviese su cumplimiento. Los 
misterios de la vida de Cristo son los fundamentos de lo que en adelante, por los 
ministros de su Iglesia, Cristo dispensa en los sacramentos, porque “lo que era visible 
en nuestro Salvador ha pasado a sus misterios” (S. León Magno, serm. 74,2).  

CIC 1116. Los sacramentos, como “fuerzas que brotan” del Cuerpo de Cristo (cf Lc 
5,17; 6,19; 8,46) siempre vivo y vivificante, y como acciones del Espíritu Santo que 
actúa en su Cuerpo que es la Iglesia, son “las obras maestras de Dios” en la nueva y 
eterna Alianza.  

CIC 1118. Los sacramentos son “de la Iglesia” en el doble sentido de que existen “por 
ella” y “para ella”. Existen “por la Iglesia” porque ella es el sacramento de la acción de 
Cristo que actúa en ella gracias a la misión del Espíritu Santo. Y existen “para la 
Iglesia”, porque ellos son “sacramentos que constituyen la Iglesia” (S. Agustín, civ. 
22,17; S. Tomás de Aquino, s.th. 3,64,2 ad 3), manifiestan y comunican a los hombres, 
sobre todo en la Eucaristía, el misterio de la Comunión del Dios Amor, uno en tres 
Personas.  

Para saber más: Consultar CIC 1113-1209. 

 


